
,át.,61,vcros MEXavOts o áLóvuaos MeXávaLyis?
CONON, NARR. 39 (= FOCIO, BIBL. 138 b. 20)

In relation to the myth of Melanthus and Xanthus Conon (Narr. 39) refers to
a epiklesis of Dionysus. This paper defends the lectio transmitted in the mss.,
MeAavOís- / MeAtzveíans-, against the emendation MeActvatyis adopted in
recent editions of Conon, as epitomized by Photius.

La narración trigésimo novena de Conón gira en torno a Melanto y
se ocupa en especial del origen de la estirpe melantida en el trono de
Atenas. Segŭn refiere Conón, ante la disputa entre atenienses y beocios
por la ciudad de Enoe, se decide resolver el conflicto mediante un com-
bate singular entre los respectivos reyes; Timetes, rey de Atenas pór
aquel tiempo, opta, sin embargo, por renunciar al trono en favor de
quien ose enfrentarse al monarca beocio, Janto. Melanto, un extranjero
proviniente de Pilos, asume dicha responsabilidad y derrota a Janto gra-
cias a una intervención sobrenatural, en un contexto de engario y con-
fusión. Las reglas del enfrentamiento estipulaban la presencia sólo de
los dos contendientes, no obstante, tras Janto aparece un fantasmal
acompariante que precipita los acontecimientos: Melanto cree que Janto
ha conculcado las reglas y así se lo hace saber; Janto, confundido, se
gira y entonces Melanto le da muerte con la lanza. El colofón del rela-
to lo constituye, como ocurre en otras ocasiones en Conón, la referen-
cia de carácter etiológico a los cultos de, por un lado, Dioniso, seg ŭ n los
manuscritos, Melantis o Melantides, y, por otro lado, Zeus Apaturiol.

Sobre las fuentes y versiones. pero muy especialmente sobre el sentido general del mito
del enfrentamiento entre Melanto, «el moreno», y Janto, «el rubio», se hace obligado mencionar a
P. Vidal-Naquet, «El cazador negro y el origen de la efebía ateniense», El cazador negro. Fonnas
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Las diferentes versiones que nos han llegado de este mito difieren
fundamentalmente en la identificación de la localidad origen del con-
flicto y en el carácter más o menos deliberado del ataque doloso de
Melanto: Polieno, por ejemplo, indica que la disputa surge MeXatv(iiv
Trépi (cf. 1.19.5) 2 , a la par que considera el combate de Melanto como
un modelo de cyrpa-rijyrilia -rfic ĉurráTric (cf. 1.19.13). Por otro lado, la
aparición fantasmal no es mencionada en todas las versiones; al margen
de Conón, se refiere a ella un escolio a Aristófanes (ad Ach., v. 146 =
Suda, s. v. ' A1TaToŭpta) 3 caracterizándola con una Tpayfiv p_activav4,
lo cual etiológicamente dará lugar al culto de Dioniso Melanégida 5 , el
cual menciona asimismo el escolio. Frente al Dioniso, pues, Melantis o
Melantides de Conón otra tradición menciona en relación con el mito de

de pensamiento y fonnas de sociedad en el mundo griego, Barcelona 1983 [= L,e chasseur noir.
Formes de pensée et fonnes de societé dans le monde grec, París 1981], p. 135-158.

2 Con lo cual la «dominante negra» (Maav-Ooc, M€Xdv-ctlyi g) se acentŭa, cf. P. Vidal -
Naquet , op. cit., p. 144; U. v. Wilamowitz Móllendorf, Aristoteles und Athen, vol. II, Berlin 1893,
p. 129, considera a Maavŭog epónimo de Maravat: «Melanthos als eponymos von Melaina
scheidet aus». Sobre la significación mítica que entrañan unas localidades denominadas Olvón y
MéXatvat en relación con un mito que ha sido interpretado como una lucha entre el invierno y el
verano, cf. H. Usener, «Góttliche Synonime», RhM 53, 1898, p. 329 ss., H. M ŭhlestein, «Jung
Nestor jung David», AA 17, 1971, 173-190, p. 184 [= Homerische Namenstudien, Frankfurt a. M.,
1987, p. 67 ss.1, «Odysseus und Dionysos», AA 25, 1979, 140-173, p. 150 [= Homerische..., p.
122]: «Gegenstand des legendáren Krieges sind die Grenzorte Oinoe «Weinland» und Melainai
«Schwarzland»; sogar diese Ortsnamen verraten das jahreszeitlich-dualistische Denken des
Mythenschópfers».

3 Dicho escolio no se nos ha transmitido en los códices de Aristófanes —por lo que no apa-
rece recogido en la edición de N. Wilson, Scholia in Aristophanem. I IB. ln Acharnenses,
Groningen 1975—, sino que ha llegado hasta nosotros gracias al Léxico de Suda, quien sin duda
lo extrajo de unos escolios a Aristófanes que no se nos han conservado; cf. F. D ŭbner, Scholia
Graeca in Aristophanem, París 1842, p. 391, A. Adler, cf. Suidae Lexicon, Stuttgart 1928, p. xviii.
A su vez, Apostolio (cf. E. L. Leutsch, Corpus Paroemigraphorum Graecorum, vol. II, Góttingen
1851, p. 294 s.) toma directamente del Léxico de Suda esta misma noticia, por lo que, en definiti-
va, el mencionado escolio a Aristófanes, el Léxico de Suda y Apostolio presentan un ŭnico e idén-
tico testimonio y no, como en ocasiones parece sugerirse, tres testimonios coincidentes.

4 La puntuación en la edición de F. D ŭbner, op. cit, p. 7, al parecer sugiere que TOŬTEOTIV
alyiSa ptéXctivav es la aclaración de Tpayñv; sin embargo, la más reciente edición del Léxico de
Suda a cargo de A. Adler, op. cit, s. v. 'Arra-roŭpia, no deja lugar a dudas de que alyiSa es glosa
sólo de Tpayñv, dado que alyi.Sa aparece in margine; que dicha glosa no debe considerarse origi-
nal del escolio a Aristófanes lo prueba asimismo Apostolio (cf. E. L. Leutsch, op. cit., vol. II, p.
294 s.), quien omite alyi8a. Por lo tanto en el Léxico de Suda ]téXatvav depende de Tpayñv, mien-
tras que en la fuente perdida para nosotros del Léxico de Suda, el escolio a Aristófanes, Ach., v.
146, aparecería tan sólo Tpayijv ]taalvav.

5 Asmismo, la MéXatva Aryrijulp arcadia que menciona Pausanias (cf. 8.5.8, 8.42.1-7,
8.42.11) recibe la epiclesis por su negro atavío: 8.42.4-5, MéXatvav 81 érrovo]tétaca çbacriv
airrélv, 5TI caì i 0E0C rìp crefira
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Melanto a un Dioniso Melanégida, lo cual ha llevado a algunos filólo-
gos a corregir la lectura Atovŭo-od MEXavei8L /MEXavOL8r,i de Conón en
Aloviknp MEXavaiyi8L.

La tradición manuscrita de Focio, el patriarca bizantino que nos ofre-
ce el resumen de las Narraciones de Conón en su codex 186, es alta-
mente fiable: dos son los principales testimonios que deben tenerse en
cuenta, en primer lugar A (Marcianus gr. 450, del s. X), y en segundo
lugar M (Marcianus gr 451, del s. XII). El criterio básico del más
reciente editor de Focio, R. Henry, consiste en seguir en principio a A y
allí donde éste presente un texto defectuoso corregirlo, si es posible,
mediante M 6. En relación con nuestro pasaje, A ofrece la lectura
Atovŭotp MEXav018L, mientras que M presenta álovŭo-od MEXavOL8r37.
En este caso Henry opta por la lectura de M. No obstante, el anterior
editor de Conón, Jacoby (cf. FGrH 26), más proclive que Henry a
enmendar el textus receptus s , se hace eco de la ya mencionada correc-
ción MEXavaiyi8L, antigua conjetura propuesta por Knaack y aceptada
asimismo por Hófer en su monografía dedicada a Conón9 . Finalmente,
R. Egan io, ŭ ltimo estudioso que se ha ocupado de la cuestión, conside-
ra no sólo MeXaveli8L/MEXaveí8r1 corrupto sino también el dyévciov
que caracteriza al á o a como una persona imberbe l 1.

6	 Cf. R. Henry, Photius. Bibliothéque, vol. I, París 1959, p. xlii; Conón aparece editado en
el vol. III (París 1962).

7 Tal como puede leerse con total claridad en los manuscritos y recoge Henry en su apara-
to crítico. Sin embargo, en la edición de Jacoby, quien se basa a su vez en la colación Ilevada a
cabo por E. Martini, MEXavei.81 se refiere a A y M, mientras que MEXav01813 se considera vulg.

8 A este respecto cabe decir que resulta incompresible en ocasiones la aversión que mues-
tra Henry a integrar anteriores conjeturas en su edición de Conéln, cf. A. Henrichs, «Three appro-
aches to Greek Mythography», Interpretations of Greek Mythology, J. Bremmer ed., Londres &
Sydney 1987, p. 242-277, p. 268 n. 7: «Henry edition provides the fullest information on the text
of the two principal MSS but ignores important emendations, which Jacoby reports». No obstante,
debe advertirse el distinto interés que guía a ambos editores: mientras Jacoby pugna por recuperar
al antiguo Conón, Henry se limita a reconstruir el arquetipo de Focio del cual se derivan los manus-
critos existentes.

9 Cf. Konon. Text und Quellenuntersuchung, Greifswald 1890, p. 102: «Auch Konons
Erzahlung bezweckt die Erklárung der beiden Namen, wenn auch die p.eXcivalytc undeutlich
geworden ist —Dionysos ist nur als dvilp dyévetoç bezeichnet—, ja fár AtOVŭe7C9 M€Xavalytth.
am Ende der Erzahlung der Fehler MEXavei.8r,i in den Text eingedrungen ist»; cf. R. Henry, op. cit.,
vol. III, p. 29 n. I: «Les éditeurs de Conon préferent ici MEXavaiyí& [sic] á MeXati6i8T3 [sic],
qu'ils tiennet pour une substitution opérée par un lecteur qui ne comprenait pas l'épithéte de
Dionysos».

lo	 Cf. «Notes on the text of Konon's Diegeseis», CPh 68, 1973, 284-286.
11	 Conón, Narr. 39 138 b. 11-23, ïrci 8' Eic paxriv ipcov, Ka(hapú: 8 MéXaveoc 4)4iolta

ZECIVOLil	 oiyévEtov. T2c 6' dVEPOTICTE lrlj oSiKala TrOtEiV Trapĉt TĈLC
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La corrupción del MEXavaly181 supuestamente original en el
MEXavOL8L-MEXavel8rì que presentan los manuscritos es argumentada
en términos de corrección temprana efectuada a partir de una hipotética
incomprensión del epíteto MeXavalyi8t. Esta suerte de primitiva emen-
datio no encuentra, sin embargo, confirmación en la serie de errores que
ofrecen conjuntamente A y M en relación con nombres propios: así, los
códices presentan OVOwv en vez de IlOcov (Narr X, 132 b. 5), tliatrrjOri
en vez de xlict ŭñOri (Narr XIX, 133 b. 26), alkécov en vez de ZIKEW)v
(Narr. XXV, 135 a. 7), Bpóyxov por 13pĉtyxov (Narr XXXIV, 136 b.
27), -1)Xi8cov en vez de NriX€18(liv (Narr. XXXIX, 138 a. 40), Auiplicóv
por Actiptka, (Narr. XLVII, 141 a. 17), 'I XIct86v por HXua86v (Narr.
XLVII, 141 a. 19), 'lluo-av kal "A ŭwov en vez de '11=1Xuo-ov kat.
Kákcipov (Narr XLVII, 141 a. 23), 'AvOecog por 'Avácfrric (Narr
XLIX, 142 a. 3), y finalmente OóXaov en vez de Ilueaaov (Narr. L,
142 a. 10). En ninguno de estos casos puede, pues, constatarse la correc-
ción intencionada a la que se apela en el caso de MeXavaly181, antes
bien nos hallamos ante simples errores de copia tal como ocurre asi-
mismo con el resto de errores conjuntivos de A y M. No parece convin-
cente desde esta pespectiva la argumentación estrictamente filológica en
favor de una conjetura MEXavalyuSt.

La principal fuerza de la propuesta de Knaack radica en el hecho de
que mientras no encontramos atestiguado fuera de Conón el epíteto
MEXaveic-MeXaveLaric en relación con Dioniso ni en Atenas ni en lugar
alguno, sí que tenemos noticia de un álóvuo-o g MEXávatylc en Atenas
y asimismo en otros lugares. Pasemos a considerar en primer lugar este
ŭltimo epíteto. Las principales fuentes que refieren el epíteto
MeXávaLyic 12 a Dioniso son el ya referido escolio a Aristófanes (Ach.,

C11)1107jKaC Eirayólievov pOTIOU, 11E TEErrpĉtc)11 (1) Záv0oç, srpóc TE) EiTTIGTOV TOD XóyOU
EKITX.017E IC • Kal CliTTE», ei3Ouc Ò MéXovŭog T(i) 8ópar1 rlaXŭa, KTELVE , Ka1TAV TE 011)(5T1V
'A0111,CtIOLC aì aUTLii TE11, paoiXetav TTE pi TTOL-épaTo ayáviap.a-rt. Tò tl y 81) nr.iv
'Epcx0€18(1) yvos . Eig TOŬC MEXCW018aC, e'dv 1V KC111 KOSpog árró TOŭT011 IIETEOETT1 •
'AOTWELIOL 8 1.5a-rEpov A1OV67q) MEXCW01.813 KaTEt xplophy `1Epév 1.8pucrapevoi. OŬ0/.1011,

ZTOC, lÇaì T(i) 'ATTGTOUplell ALI 'lEpà álniTTTOVTEC, 8-rt airrotc EK TÇ álTÚTT1C
dythvioita .éyéVETO.

12 También p.ekavalytc es utilizado como adjetivo referido a olvoc por Plutarco, Moralia,
692 e, segŭ n LSJ, s. v. p_EXIávatytc, en el sentido de «dark red wine» (cf. A. Bailly, Dictionnaire
Grec - Francais, París 1950, s. v. pe)ávairc 3, fig. «qui souléve de noirs tourbillons»). De forma
un tanto enigmática Vidal-Naquet sugiere una relación entre el pasaje plutarqueo y Dioniso
Melanégida, cf. op. cit., p. 141.
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v. 146) 13 , el Léxico de Suda 450, MEXavalytc AL ĈIVUCTOC 14 , y 451, s. v.
Maav 15 , y finalmente Pausanias 2.35.21 16 . Pero mientras el escolio a
Aristófanes efectivamente pone en relación el epíteto de Dioniso
M€Xdvatyls- con la figura de Melanto, Pausanias, sin embargo, lo men-
ciona en relación con un culto de la ciudad de Hermione 17 , sin hacer
referencia a mito alguno. El Léxico de Suda, por su parte, presenta dos
entradas —al margen de la entrada s. v. 'ATra-roŭpia = schol. ad
Aristófanes, Ach., v. 146— en relación con Dioniso Melanégida: por un
lado, refiere este epíteto al contexto de las Apaturia (cf. 450, s. v.
MeXavaivic Atóvuo-oc) y es fácil a partir de 458, s. v. Maaveos, con-
cebir una asociación de esta epiclesis de Dioniso a Melanto (cf. la indi-
cación Kal 'ATra-roŭpta en ambas entradas); por otro
lado, en 451, s. v. MéXav, se refiere de forma notablemente más exten-
sa al rrŭ to de Eleuter como etiología del epíteto MeXavalyic en relación
con Dioniso. En definitiva, es posible constatar la existencia de hasta
tres Dionisos Melanégidas: en primer lugar, el Dioniso Melanégida,
recogido por el Léxico de Suda, del mito protagonizado por Eleuter y
sus hijas que nos conduce a la ciudad de Ele ŭ teras; en segundo lugar, el
Dioniso Melanégida ateniense mencionado por el escoliasta de
Aristófanes asociado al mito de Melanto; en tercer lugar, el culto men-
cionado por Pausanias en Hermione sin mito conocido. Parece, pues,
claro que estamos ante un culto expansivo de Dioniso Melanégida cuyos
orígenes no dudan Farnell y Vidal-Naquet en situar en Eleŭteras18;

S OtTla, ITOXE110C v ANVOI.OLC ripoc. B01.0)TOin Trépl. KEÄOLVÚĴV, ò ijv xcaplov
év p.E0oploig. Eciveoc & BOLWT8C TTOOEKOXECUTO TOV PacriXéa etuuoirriv. ob
Sfectp.évou 6, MéXavek ETTL811116.1V, MEGG71V1.0S TE) yévoc ĉurth flépocXupévou TOŬ NIIXELLIS,
ŬTTEOTTI TFì Tti PaCrIXEI.O. povolictxobv-reav	 égxívii TL MEXCIVOy Ttç OTTLGOEV TOŬ TIĜWOOV,
Tpayfiv, TOŬTEGTIV all46a plXcuvav, évripithvoc. 1<Pq o ŭv á8Liceiv airrbv Scirrepov ijicovra.

Eé IrreaTpitch. Ò S TrateraC álTOKTE1VEL abróv. éK TOŬTOU TE OpTì 'ATTaTOŬpla
Kaì ALOVŬ001/ 11EXCtVOL)180ç 3CIII1OV E8W111kraVTO. oL Elé 4XICTLV 81-1 TLZV ircrrépwv blioŭ
auvcpxopinav 8ba Tág T(1)11 ITat8W1, YYPc14>k 01.01, 6[101TĈITOpla MyEafku rqv lOPT1'11)-

14	 MeXavatyiç AlóVUGOC. Kal CTITEL EV Tia 'ATIUTOtipta.

15	 Kal MEXCIVaLytee ál.15V1XTOV 18pŬCTOVTO EK TOLCUŬTTIC atTLCK. al Tof, 'EX€93i-ipoc
OtryarépEs Ocaoĉtp.eval. <Pciap.a TOŬ Aiovbaou l'xov u€Xcivriv at)48a épéugiavTo- b 8€
OpyloOdg étép.rivcv ctirraç. pEra Tau"Ta ô EXcuOilp l'Xct13€ xpqaptbv érri Tra ŭact rqc
p.aviac riplicrat MEXavalyiSa Alóvuaov.

16 En la ciudad de Hermione existe un ALov ŭoou vak MeXavairSog- TOŬTy pouaudis
ciyfava KCITĜl ZTOS g KaGTOV éiyoum, Kai. étp(XXric KOX/51.1P01/ Kasl rrXolfav TiOéamv Clexa.

17	 Y no de Atenas, como ernaneamente puede leerse en LSJ, s. v. p.eXávaiytc.
18	 Cf. L. R. Farnell, The cults of the Grek States, vol. V, Nueva York 1977, p. 131; P. Vidal-

Naquet, op. cit., p. 141.
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asimismo, segŭn apunta Farnell, el culto de Hermione procedería del
Átical9.

Si la presencia de Dioniso Melanégida en el mito del enfrentamiento
entre Melanto y Janto constituye una importación de un culto de origen
beocio, cabe entonces preguntarse a su vez si la presencia misma de
Dioniso en dicho mito es genuina, considerando especialmente que la
fuente más antigua a la que es posible remontarse, Helanico de Lesbos
(FGrH 4 F 125), en ningŭn momento se refiere ni a Dioniso ni a apari-
ción fantasmal alguna20. A este respecto debe advertirse que todos los tes-
timonios existentes concuerdan en establecer una muy estrecha relación
entre Melanto y las Apaturia (cf. vg. Suda, 458, s. v. MéXavOoc: KaC-rj-
TEL Ev T(i) 'ArraToŭpla), y en particular resulta significativo el hecho de
que la naturaleza dolosa de Melanto es consustancial a su nombre: tal cual
se ha puesto ,de relieve21 , el antropónimo MaavOoç —probablemente
nombre pregriego ya atestiguado en micénico 22-- debe ponerse en rela-
ción con los nombres de los deslenguados y traidores hermanos Melantio
(cf. Od.17.212) y Melanto (cf. Od.18.321) de la Odisea; igualmente la
oposición que se establece en términos lumínicos entre MO ncwOoc, el
oscuro, y Eáveoc, el rubio, refuerza la caracterización negativa del pri-
mero23 . Por ŭ ltimo, segŭn demostró Vidal-Naquet, la transgresión que

	

19	 Cf. L. R. Famell, op. cit., p. 130.

	

20	 Quien, por cierto, da muestras de conocer distintas versiones, cf. Helanico de Lesbos,
FGrH 4 F 125.24 SS., dig 1.thV TI.VEC 1TE pi 01.1,011C ai flavám-ou, thc 8é TIVEC TTE pi
MEXalvth• v. Tampoco Éforo hace mención de aparición alguna o de Dioniso, cf. FGrH 70 F 22 (=
Harpocratión, s. v. 'Arrecroŭpia). Asimismo, Pausanias, 9.5.16, conoce la leyenda, en versión ahora
beocia, con la notable variación de que el papel de Melanto lo desempeña su padre, Andropompo:
Eĉtveoc, òv 'Av8pĉnro1lTrog 110V011a)(1110.0VT01 Ol 8CĴXŬ,J	 ai OŬ CJŬV TeD 81 KO.1(9 KTEIVE I.;

Pausanias añade que éste fue el final de la monarquía tebana y tampoco en esta versión se encuen-
tra rastro alguno de Dioniso. Sobre 'Av8pórroturoc, cf. U. v. Wilamowitz Mtillendorf, op. cit., p.
129, «der die Mánner auf die fahrt bringt», quien considera que es un descuido habitual en
Pausanias la sustitución del padre por el hijo; H. Jeanmaire, Couroi et courétes: Essai sur l'édu-
cation spartiate et sur les rites d'adolescence dans l'antiquité hellénique, Lille & París 1939, p.
382 s., prefiere una significación del nombre ritualista en relación con una procesión de las
Apaturia.

21 Cf. H. Mühleslein, «Namen von Neleiden auf Pylostáfelchen», MH 22, 1965, 155-165,
p. 156 [. Homerische..., p. 2]; «Odysseus ...», p. 149-151 t= Homerische..., p. 121-123]; cf. P.
Vidal-Naquet, op. cit., p. 143 s.

22 Cf. H. Mñhlestein, «Odysseus...», p. 149 [:= Homerische..., p. 1211: «Melanthos dñrfte
ein vorgriechischer Name sein, aber er wurde natñrlich auf plé-Xa g «schwarz» bezogen»; sobre su
atestiguación en micénico, cf. «Namen...», p. 156 [=. Homerische..., p. 2].

	

23	 Cf. C. Calame, Thésée et l'imaginaire athénien. Légende et culte en Gréce antique,
Lausanne 1990, p. 90 y 133 n. 34. En tomo a la serie de héroes griegos cuyo nombre comporta una
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entraria la conducta de Melanto es inherente a un mito que sirve de diTiov
a las fiestas en las que tenía lugar la iniciación de efebos24.

En consecuencia, las versiones que introducen a Dioniso y la apari-
ción fantasmal en el mito de Melanto presentan serios atisbos de ser ree-
laboraciones. De hecho, la Tpayri ILaiva que porta la aparición en la
versión del escolio a Aristófanes no desemperia ningŭ n papel relevante
en el mito de Melanto: su presencia sólo puede explicarse precisamen-
te como razón etiológica del culto a Dioniso Melanégida en el contexto
de las Apaturia. Es cierto que se establece por medio del color negro
(melan-) una especial asociación entre Melanto y Dioniso Melanégida;
es más, la sintonía existente entre Melanto y Dioniso se expresa por
medio del color negro en relación con un elemento, la ai.yí, de doble
significación: por un lado, se halla estrechamente asociada a Dioniso,
especialmente al Dioniso infanti1 25 ; por otro lado, la chic con la que se
recubre Dioniso constituye la expresión, podríamos decir, primitiva,
entre natural y salvaje, de uno de los rasgos más característicos de los
efebos, la clámide negra 26 : la clámide negra, pues, que distintivamente
portaban los efebos conmemora la taiva alyk de Dioniso y posee
las connotaciones propias de la conducta de Melanto. Mas es precisa-
mente la estrecha relación existente entre la epiclesis MEXávairc y la
efebía ateniense la que refuerza nuestras sospechas de que la presencia
de Dioniso en el mito de Melanto es secundaria27.

Toda vez, no obstante, que la condición intrusa de Dioniso en el mito
original de Melanto es asumida28, no resulta difícil comprender las razo-

referencia al color negro y que se hallan asociados a contextos de iniciación, cf. K. Dowden, Death
and the Maiden. Girl's initation rites in greek Mythology, Londres & Nueva York 1989, p. 113.

24 Cf. P. Vidal - Naquet, op. cit.; K. Dowden, The uses of Greek mythology, Londres &
Nueva York 1992, p. 117.

25	 Cf. Apolodoro, 3.4.3.
26 Cf. O. W. Reinmuth, The Ephebic inscriptions of the fourth Centuty b. C., Leiden 1971,

p. 132.
27 Cf. A. Privitera, Dioniso in Omero e nella poesia greca arcaica, Roma 1970, p. 29:

«Dioniso, come pare, divenne titolare delle Apaturie in un secondo tempo». Que el culto a Dioniso
Ilego5 a estar ligado a las Apaturia resulta claro no s6lo a partir de los testimonios que estamos exa-
minando, sino especialmente a partir del doeumento histórico más importante que poseemos en
tomo a las Apaturia: la inscripción de los Demotionidas (SIG 921); cf. M. P. Nilsson, Griechische
Feste von religiöser Bedeutung, Stuttgart 1906 [. Darmstadt, 1957]), p. 29: «In Attika finden wir
Zeus Phratrios, der in der Demotionideninschrift besonders hervortritt, Athena Phratria (auch in
Troizen) und daneben Dionysos».

28	 No deja de resultar significativo desde esta perspectiva el testimonio del Etymologicum
magnum, S. V. 'Anctroŭpta, 'Atraríimp, oitx 6 átóvueroc, à)>À 6 ZEue; sin embargo, en el mismo
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nes. En primer lugar, la creciente implantación de los cultos dionisíacos
en Atenas, que permite, por ejemplo, considerar las Apaturia una festi-
vidad celebrada en honor de Dioniso (cf. Etym. m. 118.55: 'Arra-roŭpla:
opT HiTeXouilévn ni) álovŭoodT ITuavezpia,i julvi); a este res-

pecto conviene recordar que la monarquía legendaria del Ática presen-
ta estrechos lazos con Posidón (Erictonio, Erecteo, Egeo, Teseo), sien-
do el propio Melanto descendiente de Posidón, por lo que la irrupción
de Dioniso en la transición de la monarquía teseida a la melantida con-
lleva un cambio de divinidad protectora de la legendaria monarquía ate-
niense, que va de Posidón a Dioniso 29 . En segundo lugar cabría consi-
derar la depuración de un mito m que implicaba en su forma primigenia
una conducta tramposa 31 : el ardid de Melanto, el cupa-rrjyrilia Tic
ĉurrĉurric, no constituyó en realidad32 un acto doloso, sino que —se argu-
menta en segunda instancia— fue propiciado por una divinidad,
Dioniso —un dios, cómo no, trickster— quien por medio de una apari-
ción originó la confusión de Janto. De hecho, si Melanto creía que Janto
incumplía las reglas establecidas al hacerse acompariar por un ayudan-
te, el propio Melanto podía desentenderse de las mismas y darle muer-
te, tal como ocurre, por la espalda.

Con la introducción, pues, de un alter ego divino de Melanto se logra
exonerar al héroe de la responsabilidad de un acto indigno y se integra
asimismo el suceso en una esfera divina superior. Por otro lado, la corre-
lación Melanto/Dioniso se enmarca dentro de una más amplia estructu-
ra de antagonismo ritual entre un héroe y una divinidad, del tipo de la

Etymologicum magnum, s. v. 'Auccro ŭpia, se consideran las 'ArraTo ŭpia una op-r-q TTITEXO1WV11
T(11 áloviicyco	 fluavEz[sui'ivi pnvi. Sobre 'Arrarqviiip, cf. Helanico de Lesbos, FGrH 4 F 125,
p. 138 I. 3-4, opr-qv	 TráXcti it 'ATUITTIVOpia, ba-rEpov 81 'ATTaTOŬpta b(01X07.111;
a su vez, la lectura 'Arra-ro ŭpla en Polieno 1.19.15 es una corrección del åTrarqpiav del ms. F.

29	 Cf. A. Privitera, op. cit., p. 25 n. 19. Conón, Narr. 39, 138 b.18-19, se refiere a una tran-
sición T(51, 'Epcx0ei86M, yĉvoc €1.c -roix MEXaveiSag . Cf. Pausanias 2.18.9, eupoi-rqc yĉip

gaxcuroc épclaiXeuaev
39 Para una similar adaptación en la leyenda de Aglauro, también en relación con un mode-

lo heroico relativo a la efebía, cf. R. Parker, op. cit., p. 197: «In one respect, there was something
unsatisfactory about the myth [sc. of Aglaurus] even in its familiar form. ]n cult Aglaurus was
patroness of the ephebes, the city's future warriors, and yet the myth showed her fIrst disobedient,
then panic-stricken. The anomaly was removed in a probably fourth-century version by a charac-
teristic procedure of adaptation and conflation».

31	 Sobre la thrĉt-ri en relación con la estrategia bélica, cf. E. L. Wheeler, Stratagem and the
vocabulary of military trickety, Leiden 1988, p. 31 SS.

32	 En torno a los niveles de realidad que pueden observarse en los mitos griegos, cf. P.
Veyne, Les Grecs ont-ils cru á leurs mythes, Paris 1983, especialmente p. 17 ss.
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de Aquiles/Apolo 33 , en donde la oposición suele venir determinada por
una notable correspondencia entre ambas figuras y la confluencia de
«themes of beneficence/maleficence» —en palabras de G. Nagy 34— no
es inusual. Así, pues, aun cuando Melanto entraria una figura mítica
adecuada para ser tratada como oponente de Dioniso 35 —de forma nota-
blemente ambigua el fantasma aparece junto al oponente de Melanto,
Janto36—, aquél termina, sin embargo, constituyéndose en doble heroi-
co de la divinidad de la que es rival, en virtud de una serie de modifica-
ciones tendentes fundamentalmente a adaptar la leyenda a un contexto
social e histórico específico37.

Pero es hora ya de regresar a Conón. Si Melanto puede llegar a
desemperiar el papel de antagonista ritual o alter ego de Dioniso, el
hecho de que Dioniso reciba una epiclesis del tipo MEXavIc/

33	 Cf. W. Burkert. «Apellai und Apolon», RhM 118, 1975, 1-21; G. Nagy, The best of the
Achaeans. Concepts of the hero in archaic Greek poetry, Baltimore & Londres 1979, p. 143.

34	 Cf. G. Nagy, op. cit., p. 303; cf. p. 302: «I propose, then, that the traditional themes of
antagonism between god and hero do not preclude a beneficent aspect of the god's part».

35 Cf. Melantio y Melanto en la Odisea; asimismo, uno de los piratas tirrenos que se enfren-
tan a Dioniso en Ovidio, Met. 3.617, se Ilama Melanto, cf. F. Bfimer, P. Ovidius Naso.
Metamorphosen. Buch 1-111, Heidlberg 1969 p. 596, 599. Finalmente tiaaveoc es epícIesis de
Posidón en Licofrón, 767; sobre la oposición Dioniso/Posidón, cf. H. Mithlestein, «Jung Nestor..»,
p. 186-190 [.= Homerische..., p. 69-73], «Odysseus...», 149-152 [= Homerische..., p. 121-124].

36 Ni tan siquiera, tal es la ambigfiedad de la aparición, queda claro si el culto a Dioniso,
sea Melanégida o Melantis, resulta del agradecimiento por su intervención en favor de Melanto o
como desagravio por la muerte de Janto (cf. Conón, Narr. XXXIX, 138 b. 21, átovŭcup MeXavOiSn
KaTét xpriattóv 1.epav i6puocíevoi Oŭovatv); sobre la aSuda en relación con el mito de Melanto,
cf. Helanico de Lesbos FGrH 4 Fr 125. 32-33, étSucci.g , c7.) EĉtvOic, aŭv Tépwi érr' érté ijKon,
Kal oŭ p.ĉ.voc dç 4)11.0)05YTITO'; schol. Aristófanes, Acharn., v. 146, Ich oŭv aSticeiv airrav
Sc ŭrEpov fixov-m; Conón, Narr. XXXIX 138 b.I3-14, Oc 6 óveOóricre iif SiKata rrotetv
napd Tac avvOilicac énayó[tevov OoriOóv; Polieno, 1.19.9-11, 6 MékavOos 	 icai trjv
áSucci.c Seirrepos íàv rri Trjv ttóxiv'.

En tomo a Dioniso y Z---ávOoc /eaveóc, cf. H. Mfihlestein, «Jung Nestor..», p. 186-190 [.
Homerische..., p. 69-73]; en Las ranas de Aristófanes, como es sabido, el criado de Dioniso reci-
be el nombre de EcivOtac, al respecto cf. K. Ziegler, «Xantias», RE IX A2, 1967, col. 1333-1334.

37 Cf. R. Parker, op. cit.; F. Prinz, Griindungsmythen und Sagenchronologie, Munich 1979,
p. 348 ss. El mito de Melanto descansa sobre una estructura antigua, de origen indoeuropeo, en la
cual un joven extranjero logra ser rey tras superar una prueba gracias a un ardid (al respecto, cf. K.
Dowden, Death	 p. 62 ss.); asimismo, algunos elementos del mismo (regreso de los Heráclidas,
Pilos, asentamiento en el Ática de un contingente mesenio) nos remiten a fecha micénica (cf. H.
Mfihlestein, «Jung Nestor...», p. 162-165 [= Homerische p. 8-11; C. Sourvinou-Inwood,
«Movements of populations in Attica at the end of the Mycenaean period», Bronze age migrations
in the Aegean. Archaeological and linguistic problems in Greek prehistory, R. A. Crossland y A.
Birchall eds., Londres 1973, 215-222). Por otro lado, ya desde Wilamowitz se ha venido haciendo
hincapié en el carácter reciente de esta leyenda (cf. op. cit., p. 129 n. 7: «wenn das local nicht bei
Oinoe, sondem bei Panakton ist, kann die Legende álter als 504 sein»).
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MEXavel8ns- no debería a priori resultar inaceptable 88 . Es cierto que
tales cultos son normalmente el resultado de la muerte del héroe a
manos del dios, tal cual, por ejemplo, Apolo Jacintio, lo cual no es el
caso. Recuérdese, sin embargo, que la tradición mítica de los reyes de
Atenas reconoce un Posidón Erecteo y que el relato de Conón finaliza
estableciendo una transición de la monarquía erectida a la melantida39,
dejando sorprendentemente al margen la estirpe de Teseo: un cierto y
oscuro paralelismo parece esbozarse entre ambos cultos, Posidón
Erecteo y Dioniso Melantis, considerando especialmente que ambos
mitos constituyen los a'ína de dos importantes festividades atenienses,
las Panatenea40 y las Apaturia. Sea como fuere, el caso es que si Conón
presentara una caracterización del fantasma en relación con una p.aalva
alyic o similar, resultaría entonces más creíble la hipótesis de un
Alóvuo-oc MEXavOic fruto de una corrupción textual a partir de un
álóvuo-os MEXavairc; sin embargo, el fantasma que ve Melanto apa-
rece en Conón caracterizado como un dyévetoc avrjp. La solución que
propone R. Egan para solventar el problema es simplemente inacepta-
ble: considera corrupto a su vez ayéveLov 41 y propone una corrección en
la línea del escolio a Aristófanes ya mencionado. Es decir, que a partir
de una supuesta y más que discutible corrupción de MEXavaiyiSi en
M€XavOL8t. se considera corrupto un áybElov sin razón paleográfica
alguna que permita comprender cómo un alyi8a vpliEvov pudo
haberse corrompido en el ĉ(Wvelov de los manuscritos42 . En resumen, a
partir de un ŭnico testimonio, el escolio a Aristófanes, Ach., v. 146, que
encontramos repetido o recogido en los bizantinos Suda y Apostolio,
sobre el culto a un Dioniso Melanégida en relación con las Apaturia,
consideramos que el Dioniso Melantis o Melantides que se nos ha trans-
mitido en Conón constituye una corrupción, a partir de la cual ha de

38	 Sobre fjpeac Atóvuooc, cf. A. Brelich, Gli eroi	 p. 365 ss.
39	 Cf. Conón, Narr. XXXIX, 131 b. 18-19, T6 ijv 81) Tlii‘V 1EpEXOEL8t5V yévos Elg

TOŬC MeXav018ac.
40	 Cf. Helanico FGrH 323a F 2, Apolodoro 3.15.1, 4, 5, Hesiquio, s. v. 'Epexecits. Sobre

la etiología de las Panatenea como una tradición del s. IV, cf. R. Parker, op. cit., p. 201.
41 Cf. O. cit., p. 285: «Now the word dyémov in the sentence quoted has no discernible

point in the story. If we read in place of this apparently otiose word some forrn of the noun alyic
or of the adjective atycioc, the crucial detail is restored to our text. A phrase, rather than a single
word, seems necessary. I would suggest either alyi8a évijiwevov or aiyi.8a Zxov».

42 Adviértase además que de dv8pa depende ya un participio .iróitevov, por lo que en todo
caso convendría considerar -rróptevov aylvclov como el sintagma corrupto que vino a substituir
el pretendido atyl8a évklytevov o similar.
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corregirse a su vez un dyéve Lov, sin que pueda precisarse el tipo de falta
de copia cometido o la lectura original. No es éste precisamente un
modelo de crítica textual.

La tradición mitográfica es rica en este tipo de disensiones y gene-
rosa a la hora de ofrecer variantes en mitos 43 especialmente en lo que se
refiere a nombres propios: todo intento de unificación de las versiones
por medio de la correción textual es metodológicamente perverso. Pero
es que además existe una estrecha relación entre la caracterización del
q)óo-p.a en términos de dyéveloc dv-r)p en Conón y el trasfondo ritual de
las Apaturia, la iniciación efébica. Como es bien sabido, el pelo presen-
ta en la antigua Grecia una notable relevancia cultural en relación con el
paso de la infancia a la adolescencia tanto de mujeres, por medio del
cabello y vello pŭbico, como de varones, por medio ahora de la barba y
vello corpora1 44 . Por otro lado, las connotaciones iniciáticas que el tér-
mino dyéveLog posee pueden percibirse en su uso en relación con coros
(cf. Alcmán, fr. 82b.4 Calame, Lisias. 21.4) y competiciones atléticas45
(cf. Pindaro, 0.8.54, 0.9.89). Si la aparición podía ser caracterizada
mediante una p.activa alyic en virtud de la significación que la clá-
mide negra poseía en relación con los efebos atenienses, del mismo
modo, otros rasgo significativo en relación con las prácticas iniciáticas
efébicas, una faz imberbe, podía igualmente servir para integrar la apa-
rición fantasmal del mito de Melanto en el contexto de las Apaturia.
Dado que además es posible documentar la existencia de un Dioniso
dyéveLoc46, no hay, pues, razón alguna para considerar dyévetov en
nuestro pasaje corrupto. Y si, tal como parece, ĉtyévelov es la lección

43	 En lo que a Conón se refiere, cf. A. Henrichs, op. cit., p. 247: «Conon offers not only
numerous variants of known myths, but at least three myths that are found nowhere else».

44	 Sobre esta cuestión y su origen indoeuropeo, cf. D. Q. Adams, «The Indo-European
words for Hair: reconstructing a semantic field», JIS 16, 1988, 69-93.

45 Sobre los áyévciol como una clase distinta de los Trcii8cc y de los ĉiv8pcg en las com-
peticiones atléticas, cf. G. A. Privitera, Pindaro. Le Istmiche, Milán 1982, p. xv. En particular
puede resultar interesante un pasaje pindárico: en la 0.1 Pélope tras dejar atrás un estadio infantil,
caracterizado por su relación homoerótica con Posidón, alcanza la madurez; pues bien, el desper-
tar heterosexual, podríamos decir, de Pélope se expresa y manifiesta por medio del bozo de la
barba, Xdxvct vti. uéXav yévciov Zpc4,ov, v. 68 (sobre el sentido de p.aav, cf. D. E. Gerber,
Pindar's Olympian One: a commentary, Toronto, 1982, p. 1 1 1 s.).

46 Cf. A. Brelich, Guerre, agoni e culti nella Grecia arcaica, Bonn 1961, p. 56-59; LIMC,
s. v. Dionysos; TH. Carpenter, «On the beardless Dionysus». Masks of Dionysus, Th. Carpenter -
Ch. Faraone eds., Londres 1993, p. 185-206. Recuérdese asimismo la caracterización de Dioniso
en h. hom. 7, 3-4, venviq áv8p): écniuk 1 upw0qh.
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correcta, entonces resulta impensable que Conón nos ofrezca una ver-
sión del mito47 de Melanto en la cual se omita o altere la caracterización
de Dioniso Melanégida revestido con una piel negra de cabrito, antes
bien, parece más oportuno considerar la versión de Conón sensible-
mente distinta de aquélla que ofrece el escolio a Aristófanes, una ver-
sión en la que la aparición es caracterizada en términos de dyéve LOC y
la epiclesis que recibe Dioniso tiene que ver con el nombre de Melanto.
El hecho de que el culto a Dioniso en las Apaturia se instaure por con-
sejo de un oráculo podría estar en relación —aceptando por supuesto
que estamos ante un lugar com ŭn de los mitos etiológicos— con el
hecho de que se entiende que fue el oráculo quien determinó que la apa-
rición fantasmal en el episodio protagonizado por Melanto era debida a
la intervención de Dioniso, por lo que debía conmemorarse tal evento
mediante un culto consagrado al Dioniso que intervino en el combate
ganado por Melanto, un combate que, a su vez, dio origen a una estirpe
de reyes descendientes de Melanto, los Melantidas, por todo lo cual el
apelativo de Melantis o Melantides resultaba adecuado.

Por ŭltimo, quedaría por determinar cuál de las dos lecturas de los
manuscritos es la más adecuada. MEXavel.81., que remite a un nominati-
vo MEXavIc (cf. 'A4)po8L-rri MeXcu yk, Pausanias 2.2.4), cuenta a su
favor con el aval del ms. A (cf. supra); a su vez, MEXavab podría
haberse corrompido por el McXavel8ac que aparece anteriormente (cf.
Narr XXXIX, 138 b. 18-21, TO jib, 81) Táiv 'EpexOn8a, yévoc
TODS" MEX0.1,0[811C, (111) 15iV KCIL KO8poc ĜUTTO TO151-01) p.E -1- 0711 •

'ACtrwatot. 8 iio-TEpov átovŭo-() MeXav01813). Por todo ello creemos
que debe editarse Alov1Jo-c1) MEXavel81.

Universidad de Zaragoza	 JESŬS A. SALVADOR

47 U. Hófer (cf. op. cit., p. 102) apela como fuente al hipótetico manual mitográfico alejan-
drino utilizado —seg ŭn FRifer— habitualmente por Conón: dicho manual habría, a su vez, tomado
la versión de un atidógrafo. Que la noticia procede de la tradición atidográfica es evidente, proba-
blemente de una tradición posterior a Helanico de Lesbos y Éforo, puesto que Conón, aun cuando
en ocasiones utiliza como fuente a ambos, no coincide con ninguno de éstos en el presente caso.
Menos satisfactoria resulta la hipótesis de un manual mitográfico como fuente habitual: el propio
Conón en la introducción de su obra, junto con la dedicatoria, debía referirse al gran n ŭmero de
fuentes antiguas utilizadas, cf. Focio 130 b.27-28, Treptéxcrat 8' airni) K TrOXX631, ápxalcov o-uve-
Xetyvthva v' 8t-riy(pciTa. Es posible, no obstante, que dicha referencia a las fuentes en Conón fuera
simplemente una estrategia narrativa para conferirle mayor credibilidad a su obra.


